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	1. Chapter 1

**Primero que nada ''Como entrenar a tu dragón'' no me pertenece tampoco los personajes si no a Dreamworks y a Cressida cowell.**

**Es solo un One-shot pero si le va bien escribiré más capítulos xD **

**Espero que les guste, toda la historia está narrada por Hippo.**

Esto es Berk, es una isla donde siempre hace frio, graniza y nieva casi todo el año y las cosas han cambiado mucho, antes, hace 5 años, éramos una civilización llena de problemas, con los que ahora son nuestras mascotas, no tenemos ratones, ni ponis, ni perros guardianes eso sería demasiado común ,aquí tenemos… Dragones.

Han pasado tres meses desde que Drago mano dura ataco mi pueblo y tuvimos una terrible perdida… mi padre, Estoico, desde entonces soy el jefe, no puedo decir que lo he manejado 100% bien desde entonces, aun no me he acostumbrado del todo, pero con mi madre y mis amigos y por supuesto mi novia he podido salir adelante.

Me desperté y me fije en la cama de Chimuelo, se encontraba vacía, supongo que debe estar afuera comiendo algo. Me levante y me vestí, baje las escaleras y fui a la cocina.

-Hola hijo ¿Cómo amaneciste?- dijo mi madre mientras yo me sentaba en el comedor.

-Suspiré-Igual que todos los días, cansado y tan solo pensando en las cosas que debo hacer, a veces me pregunto cómo mi padre hacia todo- Ella se acerca y deja mi desayuno frente a mí, era…era… no sé que es pero tengo que aceptar que ella no se destaca mucho por sus comidas.

-Bueno pues... era un hombre muy trabajador- ella se sienta junto a mi- pero todos confiamos en ti y sabemos que puedes hacerlo- sonríe.

-Gracias, he… creo que iré a desearle buenos días a Astrid- me levante rápido y me dispuse a salir.

-¿Tan rápido Hipo? Pero si ni siquiera has tocado tu desayuno- ella tomo mi plato y me lo extendió pero no lo tomé.

-Si… creo que lo comeré más tarde- le sonreí y le di un beso en la mejilla- nos vemos más tarde-

-Nos vemos hijo- y se despide, yo salgo de mi casa y veo como estaban las cosas en Berk, dragones volaban por doquier con sus jinetes, niños jugando con los dragones más pequeños y los demás trabajando.

Al llegar a la casa de Astrid toque su puerta y me abrió su padre.

-Hola Hipo ¿buscas a Astrid?- me saludo de buen humor.

-Hola señor, si, ¿está en casa?-

-Está arriba, sigue durmiendo, ven pasa, ve a despertarla- Al decir esto abre más la puerta invitándome a pasar.

-Gracias- paso y subo las escaleras, no es la primera vez que estoy en la habitación de Astrid, la conozco bastante, ¡Pero no piensen mal! ¿He? Solo que a veces nos juntamos aquí, me acerque a su cama, estaba ella durmiendo, su pelo se encontraba suelto, parecía una diosa. Me senté en su cama y luego me acosté a su lado y la abrase, ella solo se abraso a mí y yo con una mano le acariciaba su cabello y con la otra su cintura. Estuvimos un rato así hasta que me di cuenta de algo.

- Buenos días Astrid Hofferson, no sabes fingir, sé que estas despierta- y me reí cuando ella abrió sus ojos para verme y ella también se rio.

-¿Acaso no puedo disfrutar de las dulces caricias de mi novio?- ella se apegaba cada vez más a mi- Esto de ser jefe te ha hecho algo cruel…- ella estaba por besarme y yo me puse algo nervioso.

-¿A-así?- Rayos tartamudee, ella al notar mi nerviosismo sonrió y antes de que se tocaran nuestros labios se separo.

Se sentó en su cama y suspiro mientras se estiraba- Si… mereces un castigo- y me mira, yo también me siento.

-¿Qué clase de…? ¡Auch!- antes de que acabara Astrid me golpeo en mi brazo.

-Esto, por no dejarme más tiempo para mimarme y esto…- se sentó en mis piernas y me beso- por todo lo demás-

Yo solo la abrase y ella me correspondió y comenzó a hacerme sus típicas trenzas en mi pelo, no saben lo feliz que soy con ella, es un gran pilar en mi vida.

-¡Chicos! ¿Qué están haciendo allá arriba?- nos grito el padre de Astrid.

Los dos nos separamos rápidamente nerviosos.

-¡Nada papá ya bajamos!- le responde.

-Creo que es mejor que baje para que te puedas vestir- le dije ya más tranquilo, ella se encontraba con un camisón, se veía muy linda por cierto.

-Claro bajo en un segundo- me da un beso en la mejilla y bajo.

Ya abajo vi al señor Hofferson en la cocina.

-¿Hipo desayunaste?- me pregunta sin mirarme ya que estaba concentrado cocinando.

-No en realidad…- le dije mientras me tocaba el cuello.

-Bueno Valka no es conocida por su forma de cocinar- se ríe- No es bueno que un jefe no coma, y menos el novio de mi hija, ¿quieres desayunar con Astrid? Yo ya lo hice, en unos minutos me iré a trabajar- toma unos platos y deja el desayuno en ellos y luego en la mesa.

-Gracias- le respondo.

-No hay de que-

Junto Astrid iba bajando y toma asiento junto a mí, me mira con esos hermosos ojos azulados. Comimos y nos fuimos a buscar a ver a los demás.

De camino ella me pregunta.

-Hipo… ¿Dónde está Chimuelo?-

Paré en seco.

-No lo sé, tenemos que hacer el recorrido matutino- luego veo como algo negro intenta esconderse atrás de una gran caja, ya sé donde esta, pero sigo el juego- O no tengo idea- digo con las énfasis en mi voz, ese dragón es muy bueno escondiéndose- y señalo a Chimuelo para que Astrid lo notara, ella rio.

-Pues será mejor buscarlo- dice ella jugando. Los dos nos acercamos lento donde Chimuelo y movemos la caja, Chimuelo rápidamente levanta su cabeza y nos mira feliz.

-¡Oh! Mira aquí esta- digo sonriendo también. Él nos empieza a lamer y nos caemos al suelo- No Chimuelo sabes que no se quita- los dos nos reímos y él deja de lamernos- ¿Quién está listo para un recorrido?- Él da vueltas y se sienta para que pueda sentarme, yo me subo- ¿Quieres acompañarme my lady?- le pregunto a Astrid.

-Me encantaría, pero iré en Tormenta, ¡TORMENTA!- llama ella y en unos segundos aparece su dragona y se sube también. Y luego ambos despegamos.

Soy Hipo Horrendous Haddock lll y esta es parte de mi extraordinaria vida en mi pueblo… Berk.

**¡Espero que les haya gustado! Dejen Reviews si les gusto, Cuídense  
><strong> 

**Los quiere **

**Kobato. **


	2. EN LA FRAGUA

**Primero que nada ''Como entrenar a tu dragón'' no me pertenece tampoco los personajes si no a Dreamworks y a Cressida cowell.  
>SEGUNDO: ¡Hola! ¿Cómo están? Como pueden ver, a pedido de ustedes, seguiré escribiendo One-shot de esta linda pareja. Serán de diferentes situaciones, luego de la segunda película. ESPERO QUE LES GUSTE Y MUCHAS GRACIAS POR EL APOYO EN MI PRIMER FANFIC DE ESTA EXCELENTE TRAMA.<strong>

Esto es Berk, si… me imagino que ya saben como es mi pueblo, el clima es frio, muy bipolar, y problemático, pero los que viven aquí son muchos más complicados que eso y mucho mejores también. Han pasado 4 meses y en lo que llevo siendo jefe cada vez amo más a mi pueblo. Estamos rodeados de Dragones, eso hace que no tengamos tantos problemas como esperaba con otras islas, los queremos, convivimos con ellos y lo más importante son parte de nosotros.

Hoy me levante más temprano de lo habitual, últimamente me he dado cuenta que me falta tiempo para hacer cosas así que desde hoy comenzare a levantarme más temprano para aprovechar mi día. Me vestí y baje, tome una taza de té y salí, aun no amanecía y no había nadie despierto, fui al establo y no estaba Chimuelo, a veces el tenía que ir a cuidar a los dragones nocturnos, suspire y fui a la fragua, me quedaron unas sillas de montar pendientes ayer, entre y comencé con el trabajo.

Un rato después sentí un gruñido que reconocí apenas escuche, deje la herramienta y fui a ver. Afuera se encontraba Chimuelo muy cansado y me acerque a él.

-Hola amigo- le dije sobándole la cabeza- Una noche pesada para el Alfa ¿he?-

Él me miro con solo un ojo- ¿Por qué no vas a descansar?- lo intente empujar para que se levantara ya que estaba acostado en medio de Berk, y él me gruño respondiendo que lo haría y se levanto para luego irse al establo junto a nuestra casa.

Sacudí mis manos y volví a mi trabajo, ya había amanecido y como pocas veces en Berk hacía mucho calor, y como ahora tenía que trabajar con hierro preferí sacarme la camisa y dejarla en lugar donde no se ensuciara. Ahora sí, no puedo dejar que me interrumpan. No deje de trabajar hasta que acabe, fui a sentarme cansado y me toque el cuello, tanto estar inclinado dolía, era más fácil cuando era bajo.

Luego siento como alguien me mira de la puerta y me giro, y sonrió a ver quién es. 

-Buenos días Mi'lady ¿cuánto llevas ahí? -

Se ríe y dice -Buenos días jefe- y se acerca a mí con paso lento- haaa… no tanto realmente, acabo de despertar, me preocupe a no verte conmigo estoy acostumbrada a que seas mi despertador personal- camina hasta estar atrás de la silla y comienza a darme masajes en mi cuello, ¡Dioses esta mujer tiene unas excelentes manos!- te noto tenso- dice mientras se inclina y me da un beso en la mejilla.

-Lo siento por no ir Astrid, desde hoy tendré que levantarme más temprano para cumplir mis responsabilidades- intento disculparme mientras ella sigue sobándome el cuello y para poder mirarla tiro mi cabeza hacia tras- pero te prometo que mañana iré a despertarte- le sonrió.

Ella suspira frustrada y yo gruño un poco cuando deja de masajearme.  
>-Hipo cada día estas peor, entiendo que seas el jefe ahora pero te estás exigiendo demasiado- Otra vez con lo mismo… siempre me dice lo mismo, ahora se coloca frente a mí con sus manos a la cintura.<p>

-Un jefe tiene que sacrificarse por su gente- me paro del asiento quedando con nuestra verdadera diferencia de altura- Ya hemos hablado sobre esto Astrid- le digo serio.

-No, no lo hemos hecho, si realmente lo hubiéramos hecho no estarías así de cansado, con ojeras y más delgado que antes, Hipo casi no comes, solo pido que te cuides…. ¿Es mucho pedir?-

-Lo que pasa es que no entiendes-

-¡¿Qué no entiendo?!- se pone de brazos cruzados y me doy la vuelta para ordenar un poco- ¡No me ignores Hiccup Horrendous Haddock III!- no la veía pero la conocía tan bien como para saber lo enojada que estaba, y lo linda que se veía , sonreí y me di vuelta a verla e intente abrasarla pero ella se alejo.

-¡No me toques! Eres un…. Un…- Le sonreí más y ahora yo me cruce de brazos.

-¿Qué soy Mi'lady?- me acerque esta vez más lento e intento esquivar mi mirada, pero yo le sujete el mentón para que me mirara y nos fuimos acercando.

-Eres un idiot…- pero antes que terminara la frase la bese y la acerque lo que más pude a mi tomándola de la cintura y ella suspiro entre el beso y puso sus manos en mi cabello acariciándolo, y es así como nunca duran nuestras peleas, nos separamos un poco para vernos y tomar aire y seguir besándonos, hace días que no nos besábamos así, la extrañaba tanto, comienzo a besarle el cuello y luego ella me empuja de los brazos y me aparta.

-Te amo Hipo, es por eso que me preocupo por ti- me mira con esos ojos que tanto me gustan.

-Yo también a ti Astrid Hofferson, tranquila te hare caso, hare todo lo que me pidas- apuesto que ahora tengo una sonrisa de estúpido y ella me devolvió la sonrisa.

-En fin… venía a decirte que tu madre te está buscando…, nos vemos luego jefe- me besa rápido y se acerca a la salida.  
>-Oye… ¿No crees que deberías ponerte una camisa?- me comenta algo sonrojada y con una sonrisa burlona y luego se va. Soy un idiota se me había olvidado. <p>

-¿Donde la deje?- la encontré y me la puse.

Me vuelvo a sentar y sacudo mi pelo. Astrid un día me va a matar.

-. Con Astrid.-

Salí de la fragua con la respiración agitada, ¡Hipo se veía tan guapo!, apenas entre y lo vi solo tenía ganas de tirarme encima de él y no soltarlo. Suspiré y me asegure que nadie me viera salir de allí ya que últimamente han circulado muchos rumores sobre nosotros, que no quieren saber…

Al no ver a nadie me pude más tranquila y comencé a caminar.

-¿Astrid?- Me sobresalto y me doy la vuelta lentamente, era Brutilda.

-Ho-hola Brutilda- le saludo.

-¿Estabas en la fragua?- me mira con ojos curiosos y burlones.

-¿Qué te hace pensar eso? – me cruzo de brazos para ser más creíble-

-No lo sé… tal vez que tu falda está mal puesta y que tienes el pelo desordenado… y estoy casi segura que Hipo se encuentra allí-

Al escucharla intento arreglarme un poco, no me había dado cuenta.

-Bueno por lo visto estoy en lo correcto ¿o no Astrid?- y comienza a reírse de mí.

Molesta me doy me día vuelta y retomo mi camino y le digo- ¿Por qué no mejor vas a molestar a Eret?-

-Eso hare- y se va riéndose y bueno… así comienzan los rumores.

**¡Este es mi segundo one-shot! Espero que les haya gustado, dejen sus Comentarios, acepto de todo, total esto es para ustedes. ¡NOS LEEMOS A LA PROXIMA!**

**Los quiere Kobato.**


	3. ¿Falso matrimonio?

**Primero que nada ''Como entrenar a tu dragón'' no me pertenece tampoco los personajes si no a Dreamworks y a Cressida cowell.  
>SEGUNDO: HOLA, ¿Cómo están? Muchas gracias por los comentarios, estoy muy feliz… y hablando de feliz… queda poco para el estreno de la tercera temporada de 'Como entrenar a tu dragon'' en Netflix. Ya quiero verla. Les dejo el capitulo que está en el punto de vista de Astrid.<strong>

Me encontraba preparándome para salir de viaje de negociosos con Hipo. Ahora que es jefe de Berk tiene que ir a presentarse a las otras tribus y pues… según los ancianos de las aldeas el heredero no puede ser jefe sin antes haberse casado. Hipo y yo no estamos casados y tampoco me lo ha pedido formalmente pero en este viaje diré que soy su esposa, lo sé…. Es algo extraño pero él ha estado con tantas cosas que no quiero que esté pensando en el casamiento y esas cosas, aun que a mí me agrade la idea, a parte los dos sabemos que pasaremos nuestras vidas juntos.

-Hola M'lady- escucho a mis espaldas, apenas oí la voz sube quien era y di media vuelta para verlo.

-Hola, mi querido jefe- le saludo, se encontraba apoyado en la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados mirándome, él me sonríe y se va acercando a mí. 

-Se ve muy bella hoy señorita, ¿se lo había dicho ya?- me toma de la cintura mientras me acerca más a él, y apoya su frente en mi hombro.

-Mmm… hoy no jefe- le dije siguiéndole el juego, mientras le acariciaba el cabello que tanto me gustaba y le hacia una trenza, lo notaba nostálgico, sabía que algo le pasaba- Hipo…- lo fui a empujar un poco para poder verlo pero él se aferro más a mí y fue ahí donde confirme mi sospecha.

-No me dejes Astrid por favor- al escucharlo, me sorprendí, ¿a que se refiere? 

-Hipo… nunca te dejaría, de donde sacaste algo así- parecía un niño y me dio tanta ternura que lo abrase fuerte.

-Tengo miedo Astrid, todas esas tribus conocían a mi padre de hace mucho tiempo, saben cómo era mi padre, un líder ejemplar… en cambio yo estoy recién empezando, ¿si no me aceptan? ¿Y si nunca llego a ser como mi padre? – esta vez me mira, se veía triste y con ojos llorosos- ¿Si nunca llego a ser lo suficiente bueno?-

-Hipo… ¿Por que tendrían que pensar de tal manera? Tu mismo lo dijiste estas recién empezando, y pues si me preguntas eres un excelente jefe, y no lo digo porque soy tu novia, muchos lo piensan, y si ellos no lo ven pues son unos idiotas- yo le sonrió y él intenta devolverme la sonrisa y suelta un bufido

- Es irónico, antes, mi miedo más grande era ser como mi padre y resulta que ahora es todo lo contrario, tengo miedo de no parecerme a él- le tomo la mano y lo guio hacia mi cama para poder sentarnos y conversar bien.

-Bueno… sí que es irónico – le digo y le sonrió intentando confortarlo- ¿Pero sabes algo? Sé que tu padre era un excelente jefe uno de los mejores que ha tenido Berk y por eso lo recordaremos siempre, fue único en su clase. –el bajo la mirada pero yo le tomo su mentón para que mirara mis ojos.- pero tú eres Hiccup Horrendous Haddock III, hijo de Estoico el vasto y ahora jefe de Berk e igual que tu padre eres único en tu clase, tu madre ya te lo ha dicho y yo también…- lleve su mano a su corazón- Tienes el corazón de un jefe y el alma de un dragón- sus ojos verdes se veían más profundos de lo normal, tenían una luz que no podía explicar pero amaba, de apoco nos fuimos acercando y comenzamos a besarnos, al principio fue suave y ligero pero luego se volvió más posesivo y apasionado, y comenzamos acostarnos en la cama lentamente, y no sé en qué momento él termino sobre mi, besando mi cuello y yo acariciando su espalda y sus fuerte brazos. Dioses como amaba a este hombre. Comenzamos a jadear y acaricio mi ombligo y yo su pecho, sentía que las ropas estorbaban y cuando intente empujar su camisa hacia arriba él se alejo, yo gruñí frustrada y le quede mirando con el ceño fruncido.

-¿Pasa algo?- le pregunte.

-Astrid te amo y es por eso que si vamos a… tu sabes…- al verlo tan sonrojado y nervioso me parecía tan lindo que me dieron ganas de molestarlo un poco.  
>-¿Qué vamos a hacer Hipo?- intente parecer inocente, pero él solo se volvió más rojo.<br>-Astrid…- me regaño con el ceño fruncido.  
>Suspire y me senté con las piernas cruzadas frente a él- sé a qué te refieres cariño y créeme que mientras seas tú, soy y seré por siempre la mujer más feliz del mundo, ¡O POR DIOS! Hipo tenemos 20 años casi 21… es algo normal- esta vez yo me sonroje.<p>

Él me miro y me abrazo y yo le devolví el abrazo-Solo espero y quiero que sea especial, créeme que junto a ti siempre lo es pero mereces algo mucho más especial que esto- dijo apuntando la cama, refiriéndose a la situación.

-Lo sé – le conteste-¿Estas mejor?-

-Créeme que eres la mejor cuando se trata de animar a alguien- se ríe- aun que mientras ese ''alguien'' sea solo yo no hay ningún problema- se levanta y toma mi mano para ayudarme a levantarme también.

-Trato hecho- reí.

-Bueno señorita Hofferson, ¿Está preparada para estar dos semanas como una Haddock?-

-Si jefe- contesto bromeando y colocando una mano en mi frente.

-Bien, nos vemos en unas horas, dejare a mi madre a cargo mientras estamos fuera- me da un beso de despedida en la mejilla sale de la habitación.

-Adiós chico dragón-

Vuelvo a suspirar… este hombre rompe todas las reglas que me plantee cuando tenía 14 años, de ser la chica más fría, fuerte y soltera de Beck, no puedo creer que ya han pasado 6 años de eso. Me tire a la cama y abrazo mi almohada que aun tenía el olor de Hipo y sin darme cuenta caí en los brazos de Morfeo.

**NOTAS AUTORA : ****¡Wii! Espero que les haya gustado, lo siento por lo corto. Quería decirles que yo escribo estos capítulos y no son guiones verdaderos ni nada, les digo esto porque ya me han preguntado si saldrá en alguna parte de la serie o cosas así.  
>Además, muchas gracias por esos comentarios, me alegran el día. Nos leemos en un próximo capítulo.<strong>

**Los quiere Kobato.**


	4. ¡NUEVO HIPO!

**HOLA DE NUEVO, ESPERO QUE LES GUSTE ESTE CAPITULO, DE NUEVO MUCHAS GRACIAS POR SUS COMENTARIOS, ME ALEGRAN SIEMPRE MIS DIAS Y NOCHES. ESTA ES LA CONTINUACION DEL ONE-SHOT ANTERIOR YA QUE ME PARECIO INTERESANTE SEGUIRLO.  
>RECUERDEN QUE LOS PERSONAJES NO ME PERTENECEN SI NO A Cressida Cowell y CN y ahora pues también a Netflix ¿no?<strong>

**Comenzamos ¡AHORA!  
><strong>  
>-Velas abajo hemos llegado a la isla Thorn- escucho que dice Eret, mientras yo me encontraba en la popa, sintiendo el viento y veía como se asomaba un pueblo cada vez más cerca. No pudimos venir en los dragones ya que lo podrían ver como una amenaza y si… sé que antes eso no me importaba, pero ahora que soy jefe no puedo arriesgarme, suspire para tranquilizarme un poco, no estoy acostumbrado a estar sin Chimuelo.<p>

De pronto siento una mano en mi hombro y veo que Astrid estaba junto a mí, se encontraba mirando la isla también.

-¿Cómo te encuentras Jefe?- me pregunta y yo le sonrió.

-Bien, M' lady, aunque se supone que soy tu esposo, no deberías tratarme de ''Jefe''- le tome sus manos e intente imitarla en 'Jefe' y ella rio.

-No sabes cómo imitarme Hipo- ella se suelta de mis manos y me da un pequeño golpe en mi pecho antes que se subiera a la orilla del barco frente a mí- Hablando enserio… ¿qué tengo que decir?- ahora más seria.

Suspire, tocando mi cuello y me acerque a ella para abrasarla y acercarla a mi- podrías decir que somos un feliz joven matrimonio y que estamos muy enamorados, lo típico- ella me aleja y mira con una ceja alzada.  
>-¿Lo típico?- se cruzó de brazos y luego me di cuenta de lo que dije e intente molestarla.<p>

-¿Acaso no lo estamos?- y ahora era mi turno de levantar mi ceja.

-¿Qué cosa… casados o enamorados?- ¡Auch! Eso dolió.

-Te amo Astrid y apenas podamos podremos casarnos- le dije serio- tu sabes que no tengo tiem…- Ella me puso un dedo en los labios para hacerme callar.

-No tienes tiempo lo se… tranquilízate ¿Si? No soy como esas chicas locas por el matrimonio- Coloco sus brazos en mi cuello, enredando sus dedos en mi pelo- mientras estemos juntos está bien- Luego me besa la punta de mi nariz- Además… disfrutare ser tu 'esposa' estos días- Me di cuenta que casi estaba babeando, y me repetía por milésima vez en mi cabeza que ella es la correcta sin duda alguna cuando un vikingo nos interrumpe y nos separamos sin ganas rompiendo nuestra burbuja.  
>-Di-disculpe por interrumpir Jefe, es solo que los están esperando en los pies del barco-<p>

-Gracias- le dije serio y le tome la mano a Astrid y bajamos juntos del barco.

Ya abajo nos encontramos con un gran hombre, alto, musculoso, con una larga barba lisa de color rubio y una gran sonrisa.

-¡Pero qué grande estas! – corrió hacia a nosotros y nos abrazó, quedando los dos sin aliento y al darse cuenta que nos estaba asfixiando nos suelta- Uy, lo siento-

-Tran..Tranquilo e-estamos bien- dije mientras intentábamos normalizar nuestras respiraciones.

-No sabes cuánto tiempo espere esto Hipo, eres todo un hombre- me mira completo y luego fija su mirada en Astrid- Tu debes ser su esposa- le toma una mano y la besa y Astrid solo le sonríe cordialmente.

-Soy Astrid Horrendous, es un placer señor-

-El placer es mío, soy Oscar Thunder y ¡Bienvenidos a mi pueblo!- se da media vuelta y comienza a caminar- síganme y les guiare al gran salón- Nosotros apresuramos el paso para seguirlo.  
>A nuestro alrededor muchas personas nos miraban, saludaban y saltaban, así que también comienzo a saludar, gire mi cabeza para ver a Astrid que también estaba saludando con una sonrisa.<br>-Ya, ya, todos, tengo que mostrarles nuestra isla- dijo Oscar y todos se tranquilizaron, y yo lo mire sorprendido, me recordó mucho a mi padre, ya que tan solo con una palabra lograba el orden.

-Esta es nuestra fragua, no es muy grande pero está bien para nosotros- y en verdad no era muy grande pero si lo suficiente, era de un color madera clara con un poco de plata.

-Ahora sí, vamos al Gran Salón- reía mientras nos guiaba.

Cuando entramos el Gran Salón era lleno de figuras y esculturas de los Dioses y grandes puertas, la mayoría de las cosas estaban pintadas de un amarillo casi dorado y muy iluminado, radiaba felicidad y formalidad por todas partes.

-E… Señor-

-Llámenme Oscar, Hipo- me corrige.

-Oscar, muchas gracias por su hospitalidad, su pueblo es maravilloso, se muestra muy estable y bueno, ha sido una inolvidable bienvenida-

-Es verdad, muchas gracias- dice Astrid.

-¡Esperen! ¿No creen que esto acaba aquí verdad? ¡Recién comienza! Hay una gran fiesta en honor a ustedes- se acercó a un aldeano y le dijo- Diles que entren todos-luego nos tomó de las muñecas y nos sentó junto su asiento- Vuelvo en seguida- ya cuando se va siento que toman mi brazo derecho y era Astrid.

-¿Cómo te sientes?- le pregunto.

-Bueno… algo emocionada y a la vez con miedo de meter la pata- me mira preocupada.

-¡¿TU?! ¿Astrid Hofferson con miedo a equivocarse?- Ella me golpea fuerte y me sobo, esta chica tiene la mano pesada- Acepto que me lo merecía- me quejo resignado- Todo estará bien, hasta ahora lo estás haciendo muy bien-  
>-Eso espero- suspira y me da un beso en la mejilla.<br>Yo le tomo su mano y escucho un ''Aww'' y cuando miramos al frente vemos a todas las personas mirándonos y nos sonrojamos.

-¿No son lindos? ¡Un aplauso por ellos!- dice Oscar, ríe y todos aplauden.

Luego de eso comenzamos a celebrar con comida típica de la isla e hidromiel y sin darme cuenta ya me sentía algo mareado. 

-.-Astrid-.-

Me encontraba junto a Hipo y veía como tomaba hidromiel, vaso por vaso y uno tras otro y ya claramente estaba borracho, se reía de estupideces y no dejaba de abrasarme, no es primera vez que lo veo borracho pero me encontraba muy aburrida, mire a mi alrededor y pude ver a Eret que igual que Hipo tomaba ( e incluso ha tomado más que el) pero no se veía tan ebrio, según se una persona que no está acostumbrada a tomar se cura más rápido.

-Esposa mía, ¿quieres más?- me pregunta Hipo mientras me tomaba de la cintura y me sentaba en sus piernas.

-Ya tome un poco Hipo, no quiero más- le conteste en su oído ya que había mucho ruido.

-Esposa… me encanta llamarte así- me tense al sentir su respiración tan cerca de mi cuello, este no es el Hipo al que estoy acostumbrada pero no puedo decir que me molesta.

-Hipo… ¿no quieres ir a dormir? Yo ya estoy algo cansada- le pido, prefiero que pare de tomar ya que no está acostumbrado y no quiero que se enferme cuando recién está comenzando el viaje.

-Si me dices que soy tu esposo lo pensare- me comienza a besar el cuello y yo me derrito en sus brazos pero me siento algo incomoda al estar tan rodeada de gente. 

-Esposo mío… vayamos a dormir ¡Ahora!- le digo y me separo de él y lo ayudo a levantarse.

-Déjame despedirme de Oscar- me dice e intenta escaparse pero al ver a Oscar tirado en la mesa durmiendo me vuelva a tomar de la cintura y salimos del Gran Salón.

Al llegar a nuestra cabaña intento abrir la puesta y escucho a Hipo reír, entonces abro la puerta y sin darme cuenta siento como cierra la puerta tras nosotros y me comienza a besar y nada suave, como los anteriores que nos habíamos dado, eran besos apasionados, fuertes, de esos que dejan sin alientos en segundos, y nunca me habían dado. En un principio me sorprendí pero luego me deje guiar y comenzó a acariciar mi espalda y yo su cuello y no sé en que momento coloque mis piernas en su cadera, apoyándome en la puerta e Hipo sujetándome de mis muslos. Sentí el sabor a licor y era emocionante, comienzo a sentir sus besos por mi cuello y una de sus manos en mi estómago, y yo comencé a quitarle la parte de arriba de la armadura junto su camisa… y quedaron descubiertos sus músculos y los acaricie.

- Astrid me estas matando…- cuando escuche su voz y algo en mí enloqueció porque la verdad quien realmente está muriéndose aquí soy yo, al conocer una faceta de Hipo que nunca había descubierto.

-Vamos a la cama- me tomo bien en sus brazos y yo comencé a reírme, cuando caímos en la cama comenzamos a mirarnos y luego volvió nuestro juego de besos y cuando nos quedamos sin aire nos separamos.

-Te amo- le digo embelesada

- Yo…te…- pero antes que siga hablando… se queda dormido sobre mí, si… DORMIDO.

Al principio me quede mirando el techo sin saber qué hacer, frustrada y sin creerme aun lo que acaba de pasar, ósea… ¿Qué clase de chico se queda dormido en una situación así? Por lo visto Hipo. 

Lo empuje y se dejó caer junto a mí en la cama sin despertar y decidí colocarme el pijama, suspiro y me levanto, comienzo a quitarme la ropa y mientras voy a buscar mi ropa para dormir me topé con la camisa de Hipo, así que me la puse y me fui a acostar, me apoye en el pecho de Hipo y él me abraso mientras enredábamos nuestras piernas. Si así seria nuestra vida de casados, entonces me declaro la típica chica obsesionada con el matrimonio pero solo si ese hombre es Hipo, pero nunca se lo diría a nadie. Entonces sonreí al verlo dormido y caí dormida.

-.-Hipo-.-

Apenas desperté sentí un dolor horrible en mi cabeza, e intento moverme pero siento un cuerpo sobre mí y era Astrid con tan solo mi camisa y su pelo suelto, de inmediato me mire y solo tenía la parte de abajo e intente recordar lo sucedido ayer y no recordaba como llegue aquí, mire unos minutos como ella dormía, pero es que se veía tan preciosa… tan solo de pensar toda mi vida así parece un sueño, ¿Que habrá pasado ayer? ¿Y por qué ella esta solo con mi camisa? Moví un poco su hombro para que despertara, entonces abrió un ojo y me sonrió.

-Hola ''Esposo'', buenos días- tenía una sonrisa traviesa, como una niña- ¿Cómo dormiste?-

-Buenos días, M'lady, tengo un dolor terrible a la cabeza- le contesto mientras me toco la cabeza.

-Con todo lo que bebiste no me sorprende… pero la pasamos muy bien- comienza a reírse y se sienta en mi regazo- me dejaste totalmente sorprendida-

A escucharla me asusto…- ¿Qu-Que paso Astrid? No me digas que nosotros…-

Entonces ella comienza a reír mas fuerte- créeme Hipo, no pasó nada ya que te quedaste dormido, pero a las vez me besaste de una manera grandiosa…- ella se muerde el labio- ¿quieres que te haga recordar?- esto último lo dijo muy cerca de mis labios.

Se veía realmente feliz y muy… ¿Cómo decirle no a eso?-Cl-claro- Entonces se me lanza y comienza a besarme, y…. wow, ¿realmente la había besado así? Me sentía emocionado, poderoso… y entonces ella se aleja y comienza a besarme el cuello.

-¿Prefieres a mi ''yo'' borracho?- le pregunto cómo puedo, se aleja nuevamente y me dice.

-Realmente… me gusta todo de ti Hipo, no, no me gusta, lo AMO, pero, prefiero a este chico que aún se siente nervioso al tener a su novia de hace mucho tiempo sobre él con solo una camisa- me sonríe con ternura y yo también a ella.

-Eres mi mejor amiga…, te amo- entonces nos damos un beso suave, luego nos separamos y juntamos nuestras frentes.

-Yo también te amo chico dragón-

Creo que disfrutaremos muuucho este viaje.

**NOTAS AUTORA: AAAA, NO SABEN CUANDO NECESITABA HACER ESTE CAPITULO, MI MENTE EXPLOTABA DE LA DESESPERACION Y EMOCION, LES QUERIA DECIR QUE ME INSPIRE EN ESTE CAPITULO EN DOS CANCIONES DE TAYLOR SWIFT, UNA LLAMADA ''YOU ARE IN LOVE'' Y LA OTRA ''WILDEST DREAMS'' POR FAVOR ESCUCHENLAS. ESPERO QUE LES GUSTE, SÉ QUE MUCHOS ESPERABAN ALGO ASI EN LA HISTORIA, DEJEN SUS COMENTARIOS :3**

**LOS QUIERIO.**

**KOBATO**


	5. Perdidos en medio de la nada

**RECUERDEN QUE LOS PERSONAJES NO ME PERTENECEN SI NO A Cressida Cowell y CN y ahora pues se viene la segunda temporada en Netflix ¿no?**

**Disfruten la lectura. **

****Aquí estamos haciendo nuestra última visita a las islas de los jefes vikingos, hasta ahora llevamos cinco islas en las que hemos ido, no he tenido problema en saber qué camino tomar hasta ahora, se supone que al ser el jefe yo guio a la flota pero estoy tan acostumbrado a volar con Chimuelo que me siento perdido- suspiro- será mejor que vaya a buscar a Eret, seguro se encuentra con los demás haciendo apuestas. 

Me encontraba caminando cuando siento una mano que me tira a una parte oscura y estrecha del barco, y sin esperar siento unos labios sobre los míos que conozco muy bien, en comienzo fueron besos suaves pero luego se vuelven más apasionados y correspondo con gusto, siento como sus brazos es envuelven en mi cuello y tocan mi cabello y yo la acerco a mi mientras acaricio su espalda y su cintura, nos separamos por unos segundos para poder tomar aire y luego seguimos con nuestro juego de quien besa más al otro, entonces me doy cuenta que ahora la tengo acorralada a ella contra la pared y sus piernas en mi cadera y escucho un pequeño gemido reprimido en su boca, nos separamos nuevamente, nos miramos con grandes sonrisas y coloco su cabeza en mi hombro.

-Algún día me vas a matar Hiccup- me dijo jadeando-supongo que esa noche fue un buen comienzo-

Yo rio y tomo su mentón para que me mirara- creo que yo debería decir eso, tenía pensado ir donde los demás cuando una traviesa mano me secuestro- ella ríe más fuerte, se baja de mi cintura y empieza a ordenar y limpiar su ropa y yo la mía.

-¿Y… para que querías hablar con ellos, sucedió algo?- me pregunta.

-Aaaa… veras, ahora que lo preguntas… puede que no sepa dónde estamos, por eso iba en camino a preguntarle a Eret- yo toco mi pelo nervioso y ella me mira sorprendida. 

-¡¿Qué?! Pero Hiccup, hace unas horas me dijiste que sabias por donde ir- dice cruzando sus brazos.

-Si… sobre eso, tan solo suponía que sabía dónde ir, pero tranquila, saldremos de esta- le contesto.

-Aja… y supongo que tienes una idea de cómo volver al camino correcto- esta vez con el ceño fruncido.

-He… sobre eso- le digo aún más nervioso y ella se da una palmada en la frente.

-Chicos…-dice antes de intentar salir del lugar, pero yo la sujete de la cintura y la acerque a mí.

-Pero amas a este chico, por cierto, si fuera tu armaría la trenza, creo que esta desordenada- luego le doy un beso en su cuello y ella se tensa, la suelto y me voy sin antes decir- también deberías tapar esa marca en tu cuello- me rio y veo como ella rápido pone su mano donde antes la había besado y sonrojada me grita- ¡Hiccup!- pero yo ya estaba corriendo y entre al pequeño salón donde estaban los demás.

-Oh Jefe, justo estábamos hablando de usted- me dice uno de los vikingos.

-¿Así? ¿Y de qué cosa se podría saber?- le contesto mientras me siento.

Entonces todos miran a Eret y el comienza a hablar.

-No es que dudemos de usted, pero veras creemos que estamos perdidos- me suelta él.

-Bueno, pues por lo visto se dieron cuenta solos- les contesto nervioso, ellos me miran nerviosos y asustados con ojos de sorpresa.

-Ósea, ¿que si estamos perdidos?- pregunta Codin, uno de los tripulantes- yo asentí con mi rostro sin saber que decir.

-Muy bien, ahora el Sol se ha escondido así que no podemos hacer mucho, opino que deberíamos ver esto en la mañana apenas salga el Sol- me dice Eret.

-Es una buena idea- entonces sentimos como Astrid abre la puerta, entra y se sienta junto a mi sin mirarme, entonces veo que lleva puesto una blusa que tapa su cuello, y todos la miraron extraño pero no quisieron preguntar que le pasaba. Yo comencé a reírme bajo pero ella me escucho y me piso fuerte bajo la mesa he intente no mostrar dolor mordiéndome el labio.

-Me imagino que el jefe ya les dijo que estamos perdidos- hablo por fin a los demás.

-Sí, quedamos en que mañana veremos qué podemos hacer- le contesta Eret.

-Bien, es mejor ya que estoy muy cansada como para preocuparme en estos momentos de eso- me mira con una sonrisa picarona- alguien me ha tenido un poco ocupada hace poco-

Todos comenzaron a reírse y echar bromas apenas captaron a que se refería Astrid, yo me puse como un tomate, obviamente lo dijo para molestarme apropósito, ya que sabe que soy muy tímido cuando se trata de nuestros encuentros.

-Deberías esperar hasta el matrimonio Hiccup?- me molesta Eret- no te emociones aun con la ida del matrimonio falso- todos rieron más y yo mire con el ceño fruncido.

-ja, ja, ja – me rio forzado- mejor me iré a dormir, buenas noches a todos- me paro del asiento y le doy un beso en la mejilla a Astrid, me acerco a la salida y me voy hacia mi habitación.

Un poco pasada la media noche siento unos golpecitos en la puerta. Desperté enseguida ya que nunca he tenido el sueño muy pesado, me encontraba…. Pues casi desnudo, así que busque un pantalón, me lo puse y fui a abrir, a veces hay problemas con dragones nocturnos y tengo que ayudar a los demás.

-¿Ahora qué clase de dragón es?- pregunto mientras abro la puerta, entonces me encuentro que la persona quien toca es Astrid, que se encontraba con su camisón de dormir y su cabello aun en una tranza.

-Solo de clase Astrid, aunque obviamente es única en su tipo y la única que ha existido- comienza a decirme con una sonrisa arrogante- ¿crees poder controlarla?-

-No sé si pueda con alguien que le dice a todos nuestros encuentros privados- le digo siguiéndole el juego apoyándome en el marco de la puerta cruzando los brazos.

-Ohh Vamos Hipo, tómalo como una venganza por lo que hiciste- dice ella aun con una sonrisa- ¿no harás pasar a tu novia?-

-Pues claro M' lady- Me hago a un lado y la dejo pasar- Te queda bien ese camisón- le digo mientras la veo sentarse en mi cama.

-Gracias Chico Dragón, tu cama es exquisita, no es justo, la mía es dura e incómoda- luego ella se tira a la cama- ven aquí- me llama con su mano.

Parecía una diosa toda desordenada sobe la cama, camine al final y la tome de sus pies atrayéndola a mí- tu ven aquí-

-¡Hipo!- se ríe y me atrapa con sus piernas- parece que alguien quiere jugar-

-Tu eres la que llego con un lindo y pequeño camisón a mi cuarto en medio de la noche, no se le debería hacer eso a un hombre señorita Hofferson- me acuesto sobre ella sosteniéndome con mis mano para no aplastarla y la miro fijamente, ella me acaricia el pelo y deja de reír.

-¿En qué momento dejaste de ser tan tímido conmigo?- tenía un brillo diferente pero me encanta.

-No lo sé, supongo que ya he madurado, ¿te gusto más así?- ahora yo no sonreía.

-No me desagrada, me encanta, solo que yo era quien llevaba la relación… y ahora, lo haces tú y me gusta, me hace sentir femenina- ella estaba sonrojada, me parecía muy tierna, me fui acercando a ella y la bese, fue un beso suave, lento y que trasmitió mucho amor, no teníamos apuro, ambos suspiramos cuando mordí su labio inferior y ella me dejo pasar, se volvió más apasionado, la comencé a acariciar, comencé en su cadera y luego fui subiendo, hasta llegar cerca de sus pechos, y ella no reclamo así que continúe acariciando uno, nunca lo había hecho y me gusto demasiado, ella comenzó a tocar mi espalda e iba cada vez más abajo, gemimos y luego cuando ella estaba jugando con el principio de mis pantalones nos separamos, nos vimos sonrojados, nuestras respiraciones eran sincronizadas, me separe y me acosté junto a ella, ninguno decía nada, sentía su mirada en mi pero yo solo miraba el techo.

-Eso fue….- comencé.

-Lindo- dice ella, no era la palabra que buscaba pero se parece.

-Sí, lindo… aunque yo diría emocionante- esta vez la mire ya que ella se rio y yo reí de vuelta.

-Nos comportamos como unos adolescentes- ella se apoya en mi pecho y yo le acaricio el pelo- somos lentos pero seguros-

-Eres hermosa Astrid-

En respuesta acaricia mi pecho y luego dice- Buenas noches Hiccup-

-Buenas noches M'lady- ella ya se había dormido, pero yo seguí despierto unos minutos más hasta que desperté.

A la mañana siguiente desperté cuando la luz del Sol pego en mis ojos, sentí algo bajo mi brazo o en verdad a alguien, enseguida supe que era Astrid, aún estaba durmiendo, se veía como un Ángel, comencé a acariciar su cabello, es muy suave y parecía un rio de oro de lo rubio que es, me gustaba pensar que yo era el único hombre además de su padre que la ha visto con su cabello suelto. ¿Se habrá puesto incomoda con lo que paso ayer? ¿Le habrá realmente gustado? Cuando éramos más pequeños y jugábamos siempre nos decían '' Astrid y el otro chico'' y ahora es ''Hipo el Jefe y su novia'' me pregunto cómo se sentirá ella, quiero que sea mi esposa y luego podamos despertar así cada mañana sin miedo a que alguien nos encuentre, y así nos vean como ''Los Jefes de Berk'', suspire y decidí que tenía que despertarla para que los demás no supieran que durmió aquí.

-M' lady, Astrid, despierta, ya amaneció- le susurre en su oído pero no despertaba, en vez de eso se abrazó más a mí, suspire de nuevo, quizás no haga daño dormir un ratito más, la abrace en la cintura y le di un beso en su cabeza y seguí durmiendo un poco más.

Sentí que me movían el bordo, pero yo solo me queje y no abrí los ojos.

-Hiccup… despierta, ¡Hiccup!-

***Astrid* **

Desperté con un peso en mi cintura, cuando me fijo veo que es brazo de Hiccup, entonces recuerdo que ya es hora de que me vaya, intento salir de la cama, pero él solo se abraza más a mí, se veía muy tierno durmiendo, hasta me daba pena despertarlo, pero no podían saber que estaba aquí.

-Hiccup… despierta, ¡Hiccup!- él siguió durmiendo sin hacerme caso, entonces tome un vaso con agua y se lo lance, él se levantó enseguida.

-¡Astrid!- me grita enfadado y mojado.

-Lo siento, no sabía que hacer no me escuchabas- le conteste.

-¿Qué tal despertarme de forma normal?- me dijo ya más calmado levantándose de la cama.

-Cariño, nada en nuestra relación es común, pensé que eso lo hacía emocionante- le dije intentando hacer que se ría, y veo como intenta ocultar una sonrisa, entonces veo que se pone su armadura, ¿ya he dicho cuanto me gusta como se ve? Entonces golpean la puerta y escucho que dicen

– Jefe, Eret ya sabe el camino, lo estaremos esperando en el comedor- dice Codin, ambos nos asustamos pero al no escuchar que me mencionara nos tranquilizamos- ¡AH! También va para usted señorita Astrid- nos sorprendimos, los dos nos sentamos en la cama y nos miramos incomodos pero luego nos reímos.

**Notas Autora: ¡****He vuelto! Wow, no saben cuánto me encanta que comenten en la historia, me hace querer seguir con esta historia, es increíble que allá comenzado como un One-Shot y ahora sea una historia. Espero que les guste y que hayan pasado unas lindas fiestas, cuídense.**

**Los quiere Kobato. **


	6. Sueños y bailes

**RECUERDEN QUE LOS PERSONAJES NO ME PERTENECEN SI NO A Cressida Cowell y CN y ahora pues también a Netflix. A LEER SE HA DICHO.  
><strong>  
>Había llegado de un vuelo con Chimuelo, era muy tarde, todos ya estaban durmiendo en Berk, entre a mi casa, no había rastro de mi madre entonces supuse que quizás aún no llegaba de su paseo con Cortanubes. Me quite el casco y lo deje en un asiento, Chimuelo seguro ya se había ido a dormir al cuarto, subí lento la escalera hasta llegar al cuarto, de repente siento como alguien cierra la puerta a mis espaldas, pero apenas di media vuelta me tiran a la cama, entonces veo como Astrid se sube sobre mí y se sienta en mi regazo, pero antes que le dijera algo me besa ferozmente, comienza a desabrochar la armadura, al sentir que se le hacía difícil ella gruñe de frustración, entonces la alejo un poco para poder sentarme y sacarme la armadura mientras ella se quita su playera y la lanza en algún lado de la habitación que en verdad no era eso lo que me importaba ahora, y se quedaba solo con su cinta que le sujetaba sus… bueno ustedes saben, tenía su pelo suelto, desordenado y la luz de la luna la hacía ver aún más linda si es que eso era posible.<p>

-Eres preciosa- Le digo acercándome más a ella y acariciándole su cabello, ella solo sonríe, me saca la camisa y me empuja un poco para que volviera a acostarme y me vuelve a besar, me muerde el labio inferior y nos besamos aún más profundo, comencé a acariciar su cadera, llegue donde sus leggis y las baje desesperado, dejándola solo con la falda, ella sonrió nuevamente y suspiro entre el beso, quería sentirla lo más que podía, fui subiendo por sus piernas lentamente, no sé en que momento invertimos los papeles ya que me encontraba sobre ella, acariciaba mi pelo y mi cuello, y luego con la otra mano fue tocando mi pecho, cuando toque por casualidad su ropa interior ambos dimos un gemido reprimido en nuestras bocas, nos separamos para respirar y luego retomamos nuestros besos, apenas comienzo a besar su cuello escucho como jadea, una de mis manos suben por su cuerpo hasta llegar a sus pechos y los acaricio, mientras tenía la otra en su cintura, ella se abraza más a mí con sus piernas y gime, yo sonrió sobre su cuello, de repente escucho que me dice…  
>-Hipo despierta- yo me alejo asustado y despierto.<p>

Cuando abro los ojos lo primero que veo son los ojos de Astrid, ella se encontraba con el ceño fruncido, estábamos en la cama, yo la tenía abrazada muy cerca mío, podía sentir que se encontraba con un camisón de seda, luego me di cuenta que estaba sudado, Dioses no puedo creer que fuera solo un sueño, que vergüenza, esto solo me pasa a mí.

-¿Qué te pasa Hipo? Estabas haciendo sonidos muy raros mientras dormías, me tenías preocupada, ¿tuviste una pesadilla? Me abrazabas muy fuerte- dice ella con ojos de curiosidad, enseguida me puse nervioso, no quería que subiera que tuve un sueño así y con ELLA.

-¿En- enserio? No me di cuenta Astrid, pero tranquila estoy bien- le intento sonreír y saco mi mano de su cintura- ¿Qué hora es?- Intento distraerla.

- Aun es de noche, quizás aún falten unas tres horas para que amanezca- ella se intenta apegar más a mí, yo me alejo un poco y ella me mira con una ceja alzada- ¿sucede algo?-

-¿Por qué tendría que pasar algo?- pregunto- solo tengo sueño, buenas noches- le doy un beso rápido en la frente y le doy la espalda, en realidad no podía dormir, solo al recordar el sueño y sabiendo que la tengo justo junto a mí en tan solo un pequeño camisón no me ayuda para nada, escucho que da un suspiro y se apega a mi otra vez pasando un brazo por mi espalda desnuda, ya que solo dormía con un pantalón de noche, me besaba dulcemente allí

- No tengo sueño Hipo… y sé que tú tampoco-

Intento hacerme el dormido, ¿les había dicho ya que Astrid nunca se rinde?, suspira frustrada y solo se apega aún más pasando su piernas por las mías enredándolas lentamente, ¿enserio Astrid? No me puede estar pasando esto a mí.

Abro mis ojos y rápidamente salgo de sus brazos y me levanto, me pongo mi pierna y busco una camisa- iré a dar un paseo por el barco- le dije sin mirarla y salí, no podía seguir ahí estando así de nervioso, no quería asustarla, comienzo a caminar y me acerque a mirar el mar, pensaba y pensaba en una solución, ni si quiera deberíamos estar durmiendo juntos, ya que aún no es mi prometida oficial… ¡Eso es! Ya es tiempo de que le pida ser mi esposa, ¿Cómo pude demorarme tanto?

Últimamente siento que la necesito más que antes y cada día la amo más que antes, soy un tonto por hacerla esperar tanto. Debo conseguir un material especial para hacer nuestros anillos, la última isla a la que iremos es conocida por sus metales preciosos, seguro allí conseguiré lo que busco, por fin camine devuelta al cuarto, antes de entrar suspire hondo y entre. Astrid se encontraba tapada con la manta de pies a cabeza, pero era obvio que se encontraba allí ya que se veía como las mantas subían y bajan a causa de su respiración. Me saque la camisa, me senté en la cama, me saque la pierna metálica y me acosté a su lado. Ella seguía sin moverse, levante la manta y vi a mi rubia de espaldas a mí, sonreí, intente abrazarla pero ella se alejó y saco mi brazo, mi sonrisa se quebró, seguro estaba enojada… y tenía todo el derecho de estarlo, la había dejado sola sin ningún argumento, me fui acercando nuevamente esta vez a su oído y le susurre- M' lady lo siento por lo de antes no debí haberte dejado sola- le bese su oreja y luego su cuello, entonces se da vuelta para mirarme, tenía sus ojos rojos, signo claro de que había llorado y por eso no quería que la viera, me sentía terrible, Astrid no es de las que lloran por cualquier cosa- Lo siento, lo siento- le repito abrazándola suavemente.  
>- Nun-nunca me habías rechazado, menos cuando quiero ayudarte- dice con voz quebrada producto el llanto, quería golpearme por ser la razón de esas lágrimas.<p>

-Realmente lo lamento Astrid, soy un idiota, simplemente no estaba pensando bien y me comporte muy mal, lo siento- le acariciaba su pelo para intentar tranquilizarla, le tome su mentón y le acaricie el rostro y limpie lo que quedaba de lágrimas, sus ojos eras aún más azules, más de lo normal, se veía tan indefensa.

-Sí que lo eres, un idiota me refiero- comenta sonriendo- bésame, Hipo besame- me pide, gustoso cumplí su petición, fue un beso suave, al principio solo un roce, después algo más pero no llegaba a ser apasionado, ambos nos relajamos, suspiramos y nos separamos, ambos nos miramos fijamente y luego nos abrazamos fuerte.

-No vuelvas a hacer eso- me dice- si no te sentías bien podrías haberme dicho, o simplemente decir que no querías hablar el tema, pero no vuelvas a rechazarme de esa manera o te golpeare- ahora con una sonrisa.

-Nunca más cariño- le sonrió de vuelta, entonces nos dormimos juntos.

A la mañana siguiente, nos levantamos, vestimos y fuimos a desayunar, los demás ya se encontraban comiendo cuando entramos.

-Hola Hipo, Astrid, les informo que nos encontramos muy cerca de nuestro destino- nos dice Eret.

- Buenos días amigo- le digo a él- muy bien quiero que todos preparen el regalo que trajimos desde Berk, ustedes saben que aquí aman los regalos-

-¿Y qué les trajiste Hipo?- pregunta Astrid.

- Algo que solo nosotros podemos conseguir con gran ayuda de Patapez…. Acero de Gronckle- sonrio.

-oooooooooooooooooooooo-

Cuando bajamos del barco nos encontramos con el jefe de Starock, Scar, esta isla era más que una aldea un reino, había un gran castillo gigante, la mayoría no eran vikingos, pero nos llevamos muy bien. Preferíamos ser aliados, además el Rey y mi padre fueron grandes amigos.

-Hipo, un gusto volver a verte, supe lo de tu padre… fue un gran hombre- Scar era grande y delgado, pelo negro como el carbón y sus ojos eran azules- No sé si te acuerdas de mi hijo, Nathaniel- a su lado se encontraba su hijo, tiene tres años menos que yo, nunca ha hablado mucho realmente.

-Hola- saluda tímido.

- Un gusto volver a verlos, Rey Scar y príncipe Nathaniel- les sonrió- ella es Astrid, mi amada esposa- acerco Astrid a ellos.

- Encantada de conocerlos por fin su majestad- saluda.

-Pero si eres la hija de Greta, wow, te vi cuando eras así una cosita- dijo el rey juntando sus dedos exagerando- nunca pensé que terminarías casándote con Hipo, que sorpresa-

Todos reímos, comenzamos a caminar, todos vestían de manera muy extraña, las mujeres usaban largos vestidos con peinados extravagantes y los hombres pues un tipo esmoquin muy extravagante también, Astrid miraba a todas partes con gran curiosidad, me causo mucha ternura.

-Espero que hayas traído tu ropa Hipo, preparamos un baile en tu honor- escuche la risa de Astrid a mis espaldas, no me gustaba bailar… pues bueno la pierna no deja moverme mucho que digamos.

-No traje la vestimenta apropiada Rey… - comento rápido.

-Eso no es problema, puedes ir con mi hijo, él puede ayudarte con eso- sonríe.

-Perfecto- sonrió forzado, si… perfecto. Astrid se me acerca y me dice al oído.

-Vamos, no será malo verte bailar- me susurra riendo.

-¡Ah! Tú también debes ponerte un vestido apropiado Astrid- dice la Reina Gloria llegando, era bajita y con el pelo largo y colorina. Nos sobresaltó ya que no la habíamos escuchado cuando se acercó.

-¡Gloria, que bueno que llegaste!- le dice a su esposa.

-Un gusto verlos nuevamente, veo que ya no son esos niños que peleaban por un peluche de dragón-

-Qué bueno es verla- digo.

-Entonces… Astrid ¿prefieres un vestido azul o verde?- la Reina la toma del brazo y se la lleva, yo rio, entonces mi novia voltea un poco su cabeza y me mira con cara de que me calle pero obviamente no le hice caso.

-Bueno nos vemos en el baile- comenta el Rey y nos deja a Nathaniel y a mí.

Nos quedamos en un incómodo silencio al principio, y después escucho un ligero '' Sígueme'' así que lo hice, entramos al castillo y subimos una larga escalera hasta llegar a una habitación gigantesca, se encontraban diferentes tipos de trajes, diferentes diseños y colores.

-Puedes escoger el que quieras- me dice.

-Gracias- le contesto.

Una vez que me probé unos, al final me decidí por uno de camisa blanca, un terno negro y zapatos del mismo color.

-Así que… Astrid ¿he?- Habla por fin el príncipe.

-Sí, ¿no es increíble? Lo logre amigo, aun cuando pensé que nunca lo lograría- le digo molestando.

- Bueno pues tú eras tan…- hace un gesto de que era bajo y debilucho- y ella pues, es Astrid- sonríe a mencionar su nombre- es fuerte, guapa, con carácter, inteligente…- es mi imaginación o ¿él siente interés en ella? Quizás esté equivocado.

-Lo sé, es increíble, soy muy afortunado- le comento algo incómodo.

-Lo eres- me responde seguro- debes cuidarla, muchos querrán quitártela-

-Mhnnn- contesto- iré bajando seguro ya comenzó y no puedo llegar tarde- intente evadir el tema.

-Claro… iré de tras de ti Hipo-

-Bien-

Una vez en el gran salón, todos estaban conversando y apenas camine todos dieron vuelta a verme, supongo que no se les ha de ser familiar tener un jefe vikingo en su isla, buscaba a Astrid, busque y busque hasta que pude divisarla, se encontraba hablando con unas mujeres, algunas un poco mayores que nosotros, entonces me fui acercando.

***Un poco antes con Astrid*  
><strong>Entre tantos vestidos, al final me decidí por uno color crema con toques dorados, no estaba acostumbrada a usar este tipo de ropa, incluso ni siquiera sabía bailar los bailes que son de aquí, seré una vergüenza enorme para Hipo, suspire, mi pelo se encontraba tomado, sujeto por una tipo tiara y pinches dorados y plateados.

-Te ves divina- dice la Reina Gloria a mis espaldas.

-Muchas gracias su majestad- le digo de vuelta con una sonrisa.

-Por favor, dime Gloria, te pareces tanto a tu madre a su edad- se veía que estaba emocionada.

-Está bien, Gloria, ¿usted lo cree?- sonrió aún más.

-Absolutamente ¿bajamos?- me pregunta mientras ya estaba bajando, yo la seguí lo más rápido que pude intentando no caer con lo largo que era el vestido.

Todo era tan hermoso, se encontraban metales de todas las formas y colores por todo el salón, sin darme cuenta nos acercamos a unas mujeres algunas un poco mayores que yo.

-Les encargo a Astrid señoritas, tengo que ir a buscar a mi esposo el Rey- pide la Reina.

-Sería un placer- comenta una.

-Nos vemos querida- se despide.

-Nos vemos-

-Entonces… ¿Eres Astrid Haddock?- me dice una castaña.

-Sí, soy la esposa de Hipo- contesto.

-¿Es verdad que te comprometieron con él a la fuerza? Ya sabes… por la muerte de Estoico el Basto- ante esa pregunta me sorprendo, ¿acaso esos rumores circulaban sobre nosotros? Intente tranquilizarme y le conteste:

-No sé de donde salió ese rumor… pero puedo asegurarte de que estoy completamente enamorada de él desde mucho antes de que se convirtiera en el Jefe de Berk, y sé que él siente lo mismo por mí- todas me miraron sorprendidas, entonces siento que alguien toca mi hombro, cuando doy la vuelta veo a Hipo con una sonrisa gigante, quizás me escucho, que vergüenza, me fije en cómo iba vestido, se veía guapísimo, pero no lo diría frente a las demás, tenía unas ganas enormes de besarlo, pero sé que no sería apropiado frente a tanta gente.

-Por fin puedo encontrarla M' lady- toma mi mano y la besa, yo me tenso ante la suavidad con que lo hizo y me sonrojo- ¿Me permiten llevarme a mi esposa señoritas?- las mira.

-Claro que no, puede llevársela- responde una sonriendo como tonta.

Tome su brazo y mientras nos alejábamos escucho como ellas dicen '' ¿No es guapo?'' '' Sí que tiene suerte'', yo me agarre a un más a él, no soy celosa, simplemente protejo lo que me pertenece.

-Entonces… ¿me amabas desde mucho antes?- pregunta aun con su sonrisa- ¿Qué tan antes?- seguíamos caminando sin rumbo fijo por la sala.

- Mucho antes de que construyéramos la Orilla del Dragón- le confieso avergonzada- tan solo no me di cuenta hasta un poco después, aunque no te confundas yo siempre te he querido, incluso antes de que encontraras a Chimuelo me resultabas interesante, pero nunca se lo diría a nadie- paramos de caminar y nos miramos- ¿y tú?-

- Yo siempre te he amado Astrid, incluso antes de que me vieras- me dice mirándome fijamente y acercándose a mí- pero cada día te amo más que el anterior- al decirme eso, sentí que me derretía, ¿Cómo no amarlo? Era el hombre perfecto, me acerque a él y le bese la mejilla.

-Entonces M' lady, ¿le dije lo irresistible que se ve esta noche?- me susurra en mi oído.

-Creo que no joven, pero créame que usted se ve mucho mejor- le contesto, ambos reímos.

-¿Quieres bailar?- me pregunta rápidamente.

-¿Qué?-

-¿Quieres bailar?- pregunta nuevamente, esta vez inclinándose y ofreciéndome su mano.

-Hipo… yo no sé bailar, solo te haría avergonzar-

-Y yo tengo una pierna- yo sonrió ante su comentario- ¿Entonces?- me dice.

-Está bien- acepto por fin y tome su mano, me atrajo a él.

**(Me base en el video de Love Story de Taylor Swift para el baile y los trajes) **

-Cuando era niño mi padre me llevaba a estos tipos de bailes, así que se puede decir que se un poco, primero debes alejarte de mí y damos una reverencia- entonces lo hicimos- luego debes colocar una mano cerca de la mía, sin que se toquen y la otra atrás de ti y ahora damos vueltas- yo lo miraba como si estuviera hechizada- ahora la otra mano y otra vuelta, ahora…- me tomo la mano y me atrajo otra vez y me toma de la cintura y con la otra mano toma la mía- pon tu mano en mi hombro- entonces lo hice- 1…2…3…- comenzamos a movernos lentamente- ¡vez lo estás haciendo!- veo mis pies y es verdad, estaba bailando.

-Es verdad… ¡Hipo lo logre!- dije emocionada.

-Sabía que podrías-

Estuvimos un rato así, bailando, hasta que el Rey se subió a una gran escalera y todos pusieron la atención en él.

-Queridos amigos, hoy tenemos un gran hombre entre nosotros, les presento al jefe de Berk, Hipo Horrendous Haddock iii, ven aquí- Entonces Hipo me deja y me da una mirada de que volvería pronto y yo solo asentí sonriendo.

-Rey Scar, nosotros le hemos traído un regalo para que complete su colección de metales preciosos, en agradecimiento por habernos recibido y darnos una cálida bienvenida- Entonces Eret llega la caja ante el Rey la abre-

-Pero si es Acero de Gronckle, muchas gracias muchacho-

-No hay de que- sonríe.

-Bueno, vuelvan todos a bailar, es un baile ¿no?-

***En ese mismo rato con Hipo* **

Una vez que todos comenzaron a bailar le pregunte al Rey:  
>-¿Le ha gustado?-<p>

-Claro que sí, es más como agradecimiento, te dejare escoger el metal que tú quieras- me dice mientras coloca una mano en mi hombro.

-Muchas Gracias- le di una reverencia y volví con Astrid.

- Estuviste increíble- habla apenas estoy junto a ella.

-No hice nada especial, ¿quieres dar un paseo?- le pregunto.

-Puede que un paseo antes de irse a dormir no está mal- ambos fuimos al jardín, estaba lleno de flores y decoraciones, habían esculturas de ángeles y de personas.

-Es precioso- dice ella, pero yo solo la veía a ella, se veía realmente hermosa con ese vestido.

-Creo que lo que está a mi lado es aún más bello- se me escapa, ella me mira sonrojada y sin avisar le doy un beso- Te amo Astrid-

-Yo también te amo Hipo-  
>Nos volvimos a besar, estaba seguro, lo más pronto que pueda le pediré ser mi esposa.<p>

**Notas de la Autora: LES TRAIGO MI ESPECIAL DE SAN VALENTIN! Espero que les haya gustado, tenía muchas ideas que las desarrollare en los siguientes capítulos, espero que hayan pasado un lindo San Valentin, ¡MUCHAS GRACIAS POR SUS COMENTARIOS! **

**No se olviden de dejar sus comentarios, si es que les gusto.**

**Los quiere, Kobato.**


End file.
